
cialmente en el contexto urbano.
A pesar de esto, el autor sostiene
que las Iglesias se han tornado bu-
rocráticas e indiferentes frente a
estos desafíos. Por eso la Teología
Negra busca articular esas pro-
puestas de liberación holística
omitidas por otras modalidades
evangélicas, pasando así de la teo-
ría a la práctica. 

En la segunda parte se propo-
ne una Teología Pastoral acorde a
los anteriores presupuestos. Se en-
tiende por “administración pasto-
ral” la conducción de procesos libe-
radores, desde una perspectiva cris-
tocéntrica, y a partir del orgullo ne-
gro. Para ello, debe utilizarse bien el
poder económico, y no sólo para
construir o remodelar templos. 

Al respecto, el pastor debe
ser un líder, que conociendo teo-
rías de conducción (management)
sepa inspirar, discernir y enco-
mendar ministerios con confianza,
desarrollando una organización
acorde, y sobrellevando los inevi-
tables conflictos que puedan sur-
gir. El culto y la predicación deben
orientarse, en sentido bíblico, ha-
cia la justicia y el derecho, y gene-
rar procesos transformadores, in-
tegrales y totalizantes. Incluso la
música debe reflejar las luchas y
esperanzas de los negros. La pre-
dicación debe interpretar y encau-
zar entusiastamente el sentir pro-
fundo de los feligreses. 

En cuanto a la educación
cristiana, debe ayudar a conocer el
contexto de opresión, y convertir-
se en un arma contra el mal, la ig-
norancia y la injusticia. El autor
ofrece algunos ejemplos en los
cuales esto se ha logrado, y en los
que se ha ido más allá del mero
conformismo. Sostiene que tam-
bién las Escuelas Dominicales de-
ben priorizar la educación libera-
dora y el crecimiento espiritual
por encima de todos los demás ob-
jetivos. Deben ayudar a leer la Bi-
blia desde la perspectiva de los ne-
gros, y no desde la de los blancos. 

Por último, la Iglesia Negra
debe fortalecer la autoestima de
los negros. Debe contribuir a que
sus miembros conozcan el contex-
to histórico de opresión, asuman
responsabilidades liberadoras, su-
peren los impedimentos inhibido-
res, se conozcan a sí mismos y sus
posibilidades, cosa necesaria inclu-
so para el clero. Esto es necesario
sobre todo para los jóvenes. 

El autor concluye poniendo
como símbolo paradigmático de
autoestima y liderazgo liberador al
pastor Martin Luther King, Jr., el
promotor de los Derechos Civiles
de los negros en los años 50’ y 60’. 

GERARDO DANIEL RAMOS
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municación que ha tenido lugar en
diversos grupos” (1006) y además
“reconozco que quedo en deuda al
no dejar escrita una obra teológica
de envergadura (…) tengo sin em-
bargo la satisfacción de haber coo-
perado para dejar tras de mí a un
grupo de jóvenes teólogos y teólo-
gas, a quienes he tenido como
alumnos” (1007). Dos textos que
además revelan la capacidad de
gratitud y humildad que reviste a
los sabios.

Un libro para leer y consultar,
conocer una destacadísima voz en
la constelación de teólogos y reco-
rrer de la mano de algunos de sus
testigos y de sus intérpretes un ra-
millete de los momentos más signi-
ficativos de la Iglesia en la Argenti-
na, Latinoamérica y el mundo.

JOSÉ CARLOS CAAMAÑO

J. HARRIS, Pastoral Theology. A
Black – Church Perspective,
Minneapolis, Fortress Press,
1991, 160 pp.

El autor, ministro de la Igle-
sia Bautista y profesor aso-

ciado de Teología Práctica de
Richmond, Virginia, desarrolla
una teología de la liberación desde
la perspectiva de la comunidad ne-
gra en los Estados Unidos. 

Su constatación inicial es que
“todas nuestras vidas, hemos escu-
chado sermones acerca de la salva-
ción del pecado y la necesidad de
creer”, y sin embargo, “la realidad
de la vida negra está golpeada por
la pobreza y por debajo del nivel
de vida de los blancos con simila-
res o parecidas características, por
ejemplo, en lo referente a educa-
ción, tamaño de familia y género”.
Su convicción es que “por bastan-
te más de trescientos años hasta la
fecha, el predicador negro ha pre-
dicado, los coros han cantado can-
ciones de libertad, y las hermanas
y hermanos de la congregación
han exultado y se han regocijado
mientras la naturaleza y estructura
de la opresión simplemente se
adapta a las prevalentes normas
sociales”. Sostiene que “hay una
necesidad de que acontezca algo
más básico que simplemente el
culto en el estilo tradicional, para
volver a lo mismo el domingo si-
guiente”.

El libro se divide en dos par-
tes. En la primera se habla de la
Iglesia Negra. Se insiste en que la
religión evangélica debe tener
fuerza liberadora y no ser algo va-
cío, que debe provocar el cambio
social y la liberación cristiana de
los oprimidos. El ámbito propio
de estos procesos deben ser las co-
munidades, en las cuales se pro-
mueva la fe y la autoestima, espe-
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